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i. PROCESO DEL ESTUDIO 

Este trabajo trata del estudio previo de los ni­
veles "sepulcrales" de Zatoya I y Zatoya II, cuyos 
materiales me han sido amablemente confiados 
para su estudio por Ignacio Barandiarán, excava­
dor del sitio. 

La primera fase del proceso de estudio antro­
pológico consistió en la limpieza, siglaje y restau­
ración de las piezas que lo requerían. 

Ninguna pieza de Zatoya II presentaba sigla, 
por lo que recibieron tras el código del lugar: Z 
II, un número correlativo de orden. 

La muestra de Zatoya II presentaba unas con­
creciones calcáreas originadas por su permanencia 
en una cueva con actividad hídrica importante y 
una alta densidad de carbonaros en disolución. La 
limpieza que realizamos fue mediante procedi­
mientos químicos con un lavado final en agua 
desmineralizada. 

Seguidamente se pasó a la restauración de los 
restos y a la identificación de los mismos. 

El estado de conservación de los restos óseos 
es bueno, presentando únicamente fracturas trau­
máticas post-mortem. 

Empleamos un programa informático creado 
por nosotros, con 26 campos, que permiten la bús­
queda de diferentes informaciones. Gracias a esta 
base de datos hemos estudiado 576 piezas, enten­
diendo por pieza toda aquella que ha sido sigla-

da, desde un fragmento a un hueso completo. Za­
toya I proporciona casi el 64% del material total 
objeto de este análisis. 

2. TABLAS DE INVENTARIO DE LAS 
PIEZAS DE ZATOYA 

Nuesto fichero-inventario de huesos informa-
tizado acoge variantes de veintiséis áreas o cam­
pos. Permite integrar los datos de los dos depósi­
tos de Zatoya en un banco genérico de estaciones 
prehistóricas de la Cuenca del Ebro. 

Para la comprensión de las tablas que se ad­
juntan en las páginas siguientes, recordamos la va­
lidación de sus campos más complejos. 

El campo 014 define la "NATURALEZA" de 
la pieza: se anota el nombre del hueso; cuando no 
lo sea (así al 14 % de la muestra estudiada de Za­
toya I se le denomina genéricamente "fauna", 
tratándose de huesos de vertebrados de tamaño 
mediano a grande). 

El campo 015, "LADO" distingue I (izquier­
do) y D (derecho). 

Los campos 016 ("ESTADO" de la muestra), 
018 ( " C O L O R " ) , 019 ( " E D A D " ) , 020 
("SEXO") y 025 ("ESTADO ACTUAL de su es­
tudio") concretan las siguientes posibilidades: 

CAMPO 016. ESTADO. 
A Hueso completo. 
B Pérdida de sustancia que no impide la 

medición. 
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C Falta extremo proximal (en las piezas 
dentales, la corona). 

c 
D Falta extremo distal (en las piezas den­

tales, la raíz). 
d Falta extremo distal (fragmento). 
E Falta extremo izquierdo. 
e Falta extremo izquierdo (fragmento). 
F Falta extremo derecho. 
f Falta extremo derecho (fragmento). 
G Falta extremo anterior. 
g Falta extremo anterior (fragmento). 
H Falta extremo posterior. 
h Falta extremo posterior (fragmento). 
I Falta el cuerpo. 
i Falta el cuerpo (fragmento). 
J Esquirla. 

CAMPO 018. COLOR. 
1 Blanco 
2 Blanco amarillento 
3 Amarillo 
4 Marrón claro 
5 Marrón oscuro 
6 Gris 
7 Negro 
8 Verde 
9 Rojo 

CAMPO 019- EDAD. 
1 Infans I (de 0 a 6 años) 
2 Infans II (de 7 a 12 años) 
3 Juvenilis (de 13 a 21 años) 
4 Adultus (de 22 a 35 años) 
5 Maturus (de 36 a 50 años) 
6 Senilis (más de 50 años) 

CAMPO 20. SEXO. 
M Masculino 
F Femenino 
A Alofiso 

CAMPO 025. ESTADO ACT. 
Se señala con una X la posición del campo que 

corresponda a ima afirmativa de los siguientes con­
ceptos de situación del estudio respectivamente: 

1 Restaurado 
2 Identificado 
3 Medido 
4 Estudiado 
5 Publicado 
6 Fotografiado 
7 Radiografiado 
8 Análisis complementarios 
9 Dibujado 
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3. DIAGNÓSTICO PRELIMINAR DE LA 
POBLACIÓN PRESENTE 

Contamos con 123 dientes sueltos, constitu­
yendo el 33,5% de las piezas de Zatoya I, frente 
al 1,4% de Zatoya II. 

El 52% de las piezas estudiadas lo componen 
piezas completas, porcentaje que se eleva al 
66,7% en el caso de Zatoya I, ascendiendo al 
73,3% si incluimos en este grupo las que tienen 
pérdidas de sustancia que no impiden su medi­
ción. En Zatoya II este porcentaje alcanza el 38%. 

Los fragmentos o esquirlas solamente ocupan 
en Zatoya I el 3,5 %, frente al 34,5 % de Zatoya II. 

En cuanto a las edades, hemos realizado una 
muestra que, si bien no es equiparable a la pirá­
mide de edades demográfica, nos aproxima al co­
nocimiento de la población, indicándonos la pro­
porción de piezas correspondientes a un grupo de 
edad. 

Según este criterio, el 12,8% de la muestra 
corresponde a restos infantiles; el 10%, a juveni­
les; y el 60%, a individuos adultos; si englobamos 
conjuntamente a los adultos, maduros y seniles, 
este grupo alcanza el 67,5%. 

Es aventurado hacer una estimación de la po­
blación existente y su reparto, pero podemos de­
cir que es superior a diez individuos en Zatoya I, 
y a seis en Zatoya II, apareciendo representados to­
dos los grupos de edades. 

Los segmentos corporales también están todos 
presentes, encontrándose reducida la muestra en 
lo que se refiere a cráneos, especialmente en Za­
toya II, donde sólo aparecen tres dientes. En este 
yacimiento, la tibia es el hueso largo mejor repre­
sentado (15 casos), después de las vértebras (53 ca­
sos). Por el contrario, en Zatoya I, sólo aparecen 
3 tibias y 16 vértebras, variando la proporción con 
10 fémures como hueso largo mejor representado 
y la gran abundancia de restos de la mano (75 hue­
sos) o del pie (20). En Zatoya I, la mejor pieza re­
presentada es el diente, con 120 piezas sueltas. 

Los sujetos presentan una tendencia general a 
la mayor robustez, si bien se encuentran indivi­
duos gráciles. 

La paleopatología aparece en pocos casos y pre­
senta una etiología poco variada (caries, afeccio­
nes del parodonto, anomalías del esmalte, desgas­
tes importantes o artrosis). 

El posterior estudio métrico nos permitirá de­
finir las características morfométricas del grupo y 
relacionarlo con las poblaciones vecinas. 
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